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PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.

arqceadüra congenita —cdragion.

El 19 de marzo de <860, fui llamado, por doQ Ju-
• lian Matute, ganadero transeúnte y vecino de Mansílla
de la Sierra , próvincia de Logroño, para que viera un
potro - que hacia lo dias habla nacido y tenia una gran
deformidad en las manos que le inutilizaba para todo
género de servicio, dado caso de poderle criar. El po¬
tro se apoyaba solo con las lumbres del casco, y for¬
maba con las dos manos un escesivo arco , cuya mayor
curvatura tenia su asiento en las rodillas; la progresión,
á un paso muy lento y vacilante, se verilicaba con mu¬
cha dificultad arrastrando las manos, y en cuanto se le
precipitaba un poco, tropezaba-y caia. En consecuencia
de estos golpes las rodillas se hablan coronado ; las 'éa^
ñas y tendones flexores, no ofrecían nada que llamase
la atención; empero no sucedia lo mismo con los múscu¬
los coraco-radiat y supra-carpianos que se bailaban fuer¬
temente retraídos simulando una cuerda gruesa y retor¬
cida, que poniendo al doliente en la estación y agarran,
do el casco con una mano para fijarle fuertemente en el
pavimento, y comprimiendo gradualmente con la otra
mano, la rodilla hacia atrás, se veía desaparecerla ton"
sion de los músculos y la estreraidad caminar à su ver¬
dadero aplomo, sin que por estas manipulaciones repe¬
tidas diese el animal muestras de gran sentimiento-'
pero tan.luego cómo se suspendía la presión, las estre-
midades volvián á buscar su primitivo asiento.

Los anamnésticos que pude recoger del dueño, fué
decir : «hace quince dias que nació el potro en el mis¬
mo estado que ahora se encuentra, salvo las heridas que

tiene en las rodillas, qqe se han ido haciendo con los
tropezónes y caldas tan frecuentes que dá para seguir
á su madre en là dehesa ; cuándo nació y vimos la Im¬
perfección y torpeza de las manos, no nos alarmó, por¬
que creímos que con él tiempo se le iria gastando: y
tanto mas permanecíamos en esta creencia, cuanto que
ios pastores apoyados en la esperlencia, aseguraban
haber visto nacer del mismo modo infinidad de anima¬
les, poniéndose al poco tiempo sanos y buenos : pero es
el caso que llevamos quince dias, y el potro está mas
bien peor que mejor, y ya estoy convencido de que las
manos no se le ponen derechas, siendo imposible con¬
ducirlo al país para el mes de abril, y si no hay medio
de curarle ó aliviarle en cierto modo, es preciso sacri¬
ficarle , á pesar de tener un gran interés en lograr una
cria de esta yegua que es de una escelente raza, y por
lo mismo no quisiera omitir medio ni gasto alguno an¬
tes de matarlo.»

Diagnóstico. Arqueadura congènita doble. .Pronós¬
tico. Alentado con la curación obtenida en la emballes-
tadura congènita, y teniendo presente, que fas manos
tendían ásu posición natural coala simple presión be-
cha en las rodillas, no tuve inconveniente enmanifestar
ai dueño-: que en el potro no encontraba duda para
conseguir una cura radical y que la única dificuflad
que podia ponerse, era ef corto tiempo que mediaba
hasta que lá ganadería levañtasé parámárcbar á Sier¬
ra. Al oir estas palabras favorables á sus intereses
contestó el señor Matute: «si no es. mas que cuestión de
tiempo me resigno á dejar aquí la madre y un criado
basta que éste, completamente bueno el potro, pues
rtie'rece saraza cualquiera dispendio- por grande que
séá'.»
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Tratamiento. Toda vez que el arco de las manos
desaparecía á la presión ejercida en su parte superior,
ó sea comprimiendo en sentido inverso ai que ellas te¬
nían , el tratamiento debía consistir en aumentar el bra¬
zo de palanca de las regiones inferiores, único medio
de proporcionar el antagonismo con las partes retraí¬
das. Para el efecto, se le pusieron unas herraduras con

justura y que sobresaliesen por la parte anterior de'
casco dos centímetros próximamente, y se completó el
plan curativo por entonces, con una fricción diaria de
ungüento populeón opiado en los músculos retraídos,
con el objeto de facilitar la flexibilidad y disminuir en
lo posible los dolores que la tirantez artificial y cons¬
tante ocasionara. El mecanismo de las herraduras , está
reducido á las comunes, con la diferencia que aquella®
tenían en las lumbres tres veces mas espesor que en los
callos.

El día 7 de abril (18 de tratamiento), el potro se¬
guía á su madre con bastante libertad, sin arrastrar
tanto las manos y sin dar los tropezones y caídas quedías antes se observaban ; el arco de las rodillas y la
retracción dolos músculos iban desapareciendo, y todo,
en fin, anunciaba una cura pronta, siempre que se bus¬
case un medio suficiente para estender las manos. A
llenar, pues, esta indicación, era á lo que se encami¬naba mi propósito; y para ello nada mas razonable ni
conveniente que poner al potro unas herraduras bastan¬
te prolongadas de las lumbres con justura que sobresa¬
liesen por la parte anterior del casco tres centímetros
mas que una vertical tirada desde la rodilla á tierra,
con lo que se le daba la estension necesaria á las manos
y continuar con las unturas diarias del ungUento
referido.

El 2! de abril volví á ver al potro, y ya había des¬
aparecido todo vestigio de la arqueadora: corría y sal¬laba en pos de su madre, á pesar de tener las herradu.
ras puestas, de suyo pesadas y embarazosas, sin ar¬
rastrar las manos ni dar un tropezón aun en el terreno
escabroso y desigual que exprofeso se le hizo andar
violentamente. En su consecuencia, se te arrancaron las
herraduras, entregándoselas á su dueño por si en la di.lalada marcha que hacer se disponía, se presentaba al¬
gun indicio de recidiva. A los siete meses que vi por
cuarta vez al doliente, no tenia rastro de padecer laenfermedad que al ver la luz le condenara á ser sacrifi¬
cado, y el dueño me dijo que afortunadamente las her¬
raduras que se llevó de prevención no le habían hecho
falta.

La segunda observación la ofrece una cria del ga¬nadero trasumante don Vicente Casas, quien rae avisó
el 3 de abril de 1837, con un criado suyo para queviera una potra que hacia pocos días había nacido y ensu concepto no se encontraba sana de los brazos, La re¬

cien nacida, tenia ligeramente encorvadas las manos
bácia adelante, figurando un arco bastante rebajado,
cuya mayor ságita correspondía á la parte posterior de
la region carpiana ; el apoyo se verificaba con la parte
media anterior del casco , y en la njarcha arrastraba
las manos, sin que por lo demás, presentasen á la vista
nada de particular las estremidades encorvadas. Por
esta razón desconfiábamos de poder hallar la causa efi¬
ciente, cuando después de una, dos, tres tentativas,
pude observar una ligera retracción de los músculos
coraco radial, y hechas todas las pruebas suficientes
para desvanecer mis dudas, vinieron á dar por resulta¬
do que la presión ejercida en las rodillas bácia atrás,
hacia desaparecer la encorvadura y juntamente la pe¬
queña retracción de los músculos afectados. Este exá-
men nos vino á poner en la vía del diagnóstico.

Interrogado el dueño sobre los antecedentes de la
potra dijo: «hace hoy siete dias que nació Con los bra¬
zos torcidos lo mismo que ahora los tiene: nadaba au¬
mentado ni disminuido la fealdad de las manos: no te¬
níamos ánimo de utilizar los conocimientos de ningún
facultativo para esto, porque nos parece que desapare¬
cerá conforme vaya creciendo y tomando fuerza ; pero
mi amigo don Julian Matute vino ayer por la majada y
quiso la casualidad que la viera, y nos manifestó la po¬
sibilidad de poderla curar, puesto que él tuvo el año
pasado un potro con una causa parecida y mucho mas
grave, y V. se lo había curado: por esta razón hemos
desistido de nuestro primer propósito y le hemos llama¬
do para ver si se puede corregir.»

Diagnóstico. Arqueadora congènita en ambas ma¬
nos.

Pronóstico. Curación radical.
Tratamiento. Como la arqueadora fuese ligera, mo

decidí desde luego á no gastar mucho tiempo en comba¬
tirla, y asi dimos principio por.iponer unas herraduras
prolongadas de lumbres, procurando que sobresaliesen
pi r la parte anterior del casco, un centímetro masque
una vertical tirada desde el tercio inferior y medio
del antebrazo á tierra, que era lo que se juzgaba nece¬
sario para restituir el aplomo perdido á los brazos, y
friccionar diariamente los músculos retraídos coa el
ungUento populeón opiado para calmar los doloros que
la estension forzada ocasionara.

En esta ocasión la fortuna no quiso frustrar mis es¬
peranzas: á los once dias tenia la potra los brazos per¬
fectos, sin la menor muestra de haber padecido ar-
queadura ; pero sin embargo, se le dejaron puestas las
herraduras hasta el 21 del mismo, dia en que salía la
ganadería para las montañas á pasar el verano. Desde
entonces acá no ha vuelto á tener novedad, no obstan¬
te, la corta convalecencia y los largos viajes que hacen
anualmente esta clase de ganaderías.

Hé aquí las dos observaciones que prometí publicar
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en el num. 16 de La Veteuinaru Españoia; y ellas prue,
ban de una manera irrecusable lo que entonces dijiráos,
porque la práctica y solo la práctica es la que resuelve
mucho mejor que las teorías ingeniosas, los problemas
difíciles que á cada paso nos ofrecen los animales, ob¬
jeto de nuestro estudio. No por esto hemos de suponer
de una manera absoluta que siempre se puede triunfar
en la arqueadora congènita, pues si las cañas están
torcidas ó dobladas como he tenido ocasión de ver, to¬
dos los medios espuestos son inútiles: serán aplicables
únicamente en los casos de retracción de los músculos
y tendones.

Almadén 15 de mayo de 1860.
Joan oe Llanos Landazuri.

REIYIITiOO»

Señores redactores de La Veterinaria Española:

Muy señores mios: siendo hoy el proyecto de un
Reglamento orgánico para la veterinaria civil, el asunto
que ocupa principalmente la atención de sus profesores
y Academia central , aunque pueda calificarse de ar¬
rogancia que yo intente ilustrar á tan respetable Junta,
voy á emitir mi humilde opinion acerca do las reváli¬
das, sintiendo,hacerlo sobre disposiciones yá discutidas
y que han merecido su alta aprobación; pero, confiado
en la indulgencia de mis comprofesores y en que estos
no verán en mí otro deseo que el de que obtenga nues¬
tra clase el mayor esplendor posible, pór honor siquie¬
ra á la ciencia, voy à permitirme hacer algunas obser-
ciones.

Sabido es, señores, que la moralidad en el indivi¬
duo, en las familias y en las naciones está en razón di¬
recta de su instrucciou ; que cuanto más instruida sea
una clase, tanto mejores serán las costumbres de la
generalidad de los miembros que la constituyan, con
muy raras escepciones : principio reconocido y con¬
fesado por todo el mundo. Ln consouancia, pues, con
este priccipio, el Reglamento formulado por la Acade¬
mia Barcelonesa y en discusión por la Central, si bien
respecto de las reválidas, capítulo 5.", llena en lo po¬
sible las necesidades de más trascendencia y aspiracio¬
nes más generales, requiere en mi concepto mas rigo¬
rismo, si es que se quiere y se procura moralizar á la
oíase, para que la ciencia y los que con dignidad la
ejerzan ocupen el puesto y consideración social que les
pertenecen. Mas claro: ¿quién en el ejercicio de la pro¬
fesión no observa coa frecuencia costumbres y manejos
de origen albeiteril las más, que ningún hono'r dan á la
clase, pero tan radicadas, que el profesor decoroso no
ha podido abolir por mas repugnancia que.le causen? Y
quién,podrá desconocer que tales manejos y malos há¬
bitos provienen principalmente de la ígnórancia que
'an generalmente existe entre losalbéitares? Pues bien:
óstos males y otros tan conocidos, tal vez peores, pu¬
dieran acaso curarse radicalmente si, en vez de dejar
á su voluntad el ascenso de la categoría inmediata, como
'o deja aquel Reglamento en su citado capítulo, lo de-
<^larasede imprescindible obligación ; en una palabra,

si determinara que las reválidas no fuesen potestativas
sinó obligatorias, dentro de un plazo que se estimará
prudente, y á condición de que, una vez terminado,
ios que no hubiesen ascendido queden reducidos á sim¬
ples herradores. Semejante medida , como todas las
que restrinjan nuestras facultades en el ejercicio de la
profesión, estimulará á ,aquellos á adquirir instrucción,
de que boy en mayor parte carecen, y con ella alguna
más moralidad, cesando así esa falta de correspondèn¬
cia que se nota entre la ciencia y algunos de sus pro¬
fesores , ó sea que cuando aquella va enriqueciéndose
cada dia con un nuevo adelanto, sin perdonar medios
de llegar á su perfección, ellos, los albéitares en gene¬
ral hacen los mismos esfuerzos por relegarla al despre¬
cio. Esa medida, en fin, pfoduciria profesores más dig-
dignos que lo son el mayor número de los que hoy
existen, porque los más son albéitares, y con los que
fuesen incapaces de sufrir la prueba de suficiencia,
proporcionaria operarios á los que sean merecedores
del titulo que posean ó lleguen á adquirir.

Bien comprendo que esta opinion parecerá exage¬
rada, atendido que se les privaria de derechos que tie¬
nen adquiridos; mas no se apreciará así cuando se páre
la consideración en la manera que tuvieron de adqui¬
rirlos, y si se tiene en cuenta que cuando se trata dé
una reforma en bien de la ciencia y en interés de la
clase, deben sufrirla con paciencia los individuos que
se crean perjudicados, por el axioma tan conocido é
inconcuso «de que el bien general es preferible al par¬
ticular», máxime cuando este puede reparar fácilmente
lodo el perjuicio que sentiria con la reforma indicada.

Había por último, señores, pensado dar también
mi opinion sobre otros artículos del Reglamento; mas
como quiera que de ellos se ha ocupado ya el aprecia-
ble profesor de Llercna don Juan Martinez y hecho
igual apreciación queen mi produjo su lectura, mo
concretaré á manifestar que me adhiero en un todo á
su dictámen, concluyendo con suplicar á VV. se sirvan
in-wrtar estas mal compaginadas líneas en las columnas
de .'11 periódico, á cuyo favor les estará agradecido su
atento suscritor y afectísimo servidor Q. S. M. B.

Juan Ca.no ï Giles,

Jerez de los Caballeros mayo 53 .de i860.

Reflexione bien el señor Cano y Giles sobre
Ja incalculable trascendencia de la proposición que
defienda.; considere que, al obrar así, seria justo
conceder todos los derechos profesionales á los al¬
béitares instruidos, y desposeer también de ellos
á un buen mimero dé veterinarios, sin excluir á
algunos de posición muy encumbrada; repare que
es.ta cuestión, como las demás de su índole , nos
conducen directamente á las doctrinas .de lo.s li¬
bre-cambistas, de cayo nombre no es bueno acor¬
darse tratándose del actual orden de cosas, y se
coifKmnccrá nuestro amigo de que las Academias
no han podido ni han debido entrar en ese ter-
reno.

Quisiéramos que el señor Giles, el señor Sar¬
dà, el señor Castellanos, el señor Martinez y otros,
se convencieran de que no todas las verdades ab¬
solutas son verdades relativas, convencionales, y
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dô .quela sociedad por la naturaleza. misma del
hombre, necesita, pasar, y ha de pasar, por ía
adopción de medidas relativamente justas antes de
regirse por el • imperioso de la absoluta justicia.
Por eso el progreso indefinido, pero gradual y de
^ntecedehtés lógicos j ,es la ley de la humáni-
dad ;,np así. las/ihfiováójones 'atropelladasj forza-
das'e inconexas,, 'que'/sóló puedçn producir el des-
iporonamíeato universal, pi caos, ,

. ; i.. : . _ . h. F..Gallego.

: VACIEDADES. '

EPISTOLA.
señor i)0n agostin sarda y llavería.

Leon de'mayo dé { 8Q0.
Mi estimado amigo: muchas yecos, desdo que leí

5u carta-remilicjo, fecha 12 de.fcbrery último, lie pen¬
sado; ocuparme de ella , y otras tantas he renunciado á
mi propósito, por motivos que no me parece necesario
.espreaarlc. Hoy,por fin, después de tantas vacilacio¬
nes, voy á contestar á Y. Es un poco.larde, sin duda,
pero <á fé que el asunto ofrece siempre gran interés y
no ha perdido todavía su oportunidad.

Y ante todo, no puedo dejar pasar, sin reparo la
primera frase que V. estampa acerca del Proyecto de
Reglamento que tan ocupado trae al mundo veterina¬
rio. No son, no, «consideraciones de interés puramen¬
te material las que le abonan», porque algo, mucho
mas que interés material implica cuanto sea capaz de
dar la consideración y el prestigio que se merece á una
clase esencialmente productora, de convertir en verda¬
deros y escelentes ciudadanos á algunos centenares de
hombres, hasta aquí reducidos al ilotismo, de asegurar,
por el bienestar de los profesores y por el estimulo de
una noble ambición, los adelantos" de una ciencia tan
bella por sus estudios como importante en sus varias
aplicacionest y cooperar.al cumplimiento de la santa
ley de progreso que el Sér Supremo esculpiera tan pro¬
fundamente en los destinos de la humanidad, ley que
no se satisface ínterin se descuide uno tan solo de los
progresos parciales, en tanto se cercene ó se limite una
tan sola de sus manifestaciones.

En este concepto, las academias se han elevado,
lejos dé descender, al formular su pensamiento; y eso
aunque su Proyecto rio fuera aprobado como V. espe¬
ra. Séalo ó no , tendrá á mis ojos la misma importancia
y deba tenerla á los de V., que ni para V. ni para mí
puede la sanción oficial añadir ó quitar valor filosófico á
trabajos de la indole del que nos ocupa , siquiera sea
ella la que les dé aplicación Inmédiata. Muy de cele¬
brar seria que en el caso'presente fuese favorable él
acuerdo del gobierno, y asi mé prometo que sucederá
mas pronto ó mas tarde contra el parecer de V., pero
aunque asi no sea ¿ dejaría el Proyecto de influir indi¬
rectamente sobre la situación de la clase, comunican¬
do cierta conformidad á las aspiraciones de los profeso¬
res, reglando moralmeute su conducta, llevando ó sus
corazones una esperanza consoladora que les aliente en
medio del infortunio?

Porque yo, amigo mió , no miro con el desvio que
usted las ilusiones de la vida ; y toda ilusión capaz de
reanimar al desgraciado , de calmar su desesperación,

de. hacerle aguardar mejores dias, es para mi respeta¬
ble, trátese (le individuos, dé clases ó de sociedades
enteras..! Y Y.- niismo ¿no opina tíòmo yo en mil
otros asuntos, 'en la generalidad de los asuntos, mejor
dicho? Es seguro que V. no. llcvartá á' mal que se ali¬
mente y desarrolle., ppr una educación esmerada, las
ilusiones, de las clases obreras, que sedas predique suá
deberes y. déréchos, qüc-s'é' la's Tlopáre pór dé pronto
álghná'félié'idad ideal ,■ én éhmpénsacioo siquiera; de las
pénas-reáles de su existencia! • • ; .¡

Se hace.;pr.oçiso buscar otro, punto de vista para
juzgar;Cl Pro.yectp, que pn esto terreno es invulnera¬
ble. Ló últinio'dc qué'las'ac.adéinicis debieron preocu¬
parse fué de liác'er aceptable su trabajo en las regiones
oficiales, donde por otra parte, no podian prever qué
opiniones dorainarian en una época remata de su pre¬
sentación... Lo que debieron procurar, y en ello se es¬
forzaron, fué hacerse fieles intérpretes de las necesida¬
des de la clase, dar una fórmula concreta á sus aspira¬
ciones y, para en el caso de que el Reglamento fuese
aprobado, reorganizarla de la'manera mas próxima po¬
sible á la perfección, denlro de las condiciones presentes
de lu sociedad^ española,

Si las Academias cumpliéroñ ó no la misión que se
impusieran, si evacuaron: bien ó mal tari alto cometido,
eso es lo que importa examinar. Y en este punto no
puedo menos de llamar la atención de V. sobre las pa¬
labras que arriba subrayé, porque ellas dan la clave á
que debemos atenernos y la esplicación de la disiden¬
cia que nos separa en esta cuestión, disidencia en que
parecería estraña á quien quiera que conociese nues¬
tra perfecta unanimidad en jos principios que V.
invoca para combatir el proyecto. Todo consiste, efec¬
tivamente, en que V. y yo miramos la cuestión à través
de prismas diferentes, en que Y. aplica un ^criterio
absoluto á un asunto que.yo tengo por necesariamente
relativo, ó quizá mejor en que Y. pretende adoptar
en casos particulares, hacer ensayos parciales de prin¬
cipios que no deben á mi ver, aceptarse sinó en toda
su generalidad... Me esplicaré.

Ni las acade.nias, ni Y., ni yo, tratamos aqúi de
legislar, de reconstituir, de reformar la sociedad, la
legalidad existente, sinó de acomodar una de las rue¬
das dé la máquina al estado del organismo social en que
vivimos y que principiamos por aceptar, sea cual¬
quiera nuestra manera particular de considerarle, sean
cualesquiera las modifica.cioues que cada cual pudiéra¬
mos desear hacerla sufrir.

Ahora bien, los fenómenos de todos órdenes es¬
tán eseucialmente subordinados al influjo, siempre de¬
cisivo

, del medio en que se verifican, y asi cómo seria
un contrasentido científico empeñarse, por ejemplo, en
hacer vivir en el aire un sér organizado para habitar el
agua , fuera un anacronismo reglamentar la Veterinaria
española de 1860 en consónáncia con las instituciones y
las costumbres que hayan regido al pais en tiempos pa¬
sados ó con las que podrán regirle en lo porvenir.—;E1
mayor inconveniente que puede ofrecer la constitución
de una clase , de una fracción de la sociedad, consiste
precisamente en que no corresponda á las condiciones
de'las demás: resulta entonces un estado antimónico, de
que se sigue para laclase supuesta, respecto de las
otras, un predominio funesto ó una inferioridad depri¬
mente, no menos perjudicial. ¡Cuántos hechos conoce¬
mos los dos, amigo mío; cuántos consignan la historia
que asi lo demuestran!
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Concretándonos á la veterinaria, ¿vé Y. algo en el
proyecto, de las academias que desdiga de las .circuns-
lancias generales de la sociedad española de nuestros
dias.?,Alo, ciertarnentí^, pues en todo él hallará V. la
aplícácion de prácticas adoptadas para otras carreras
mas mimadas, siquier no mas útiles, acaso, que la
nuestra.

V. le coméale, sin embargo, en nombre de la liber¬
tad de cnseriánzá ,■ sin reparar probabléincnte en qtié
es esa una libertad todavía no reconocida en nuestros
códigos... Empero estoy seguro de que la inmensa ma¬
yoría de nuestros comprofesores contesta, con ràïon,
á sus argumentos en estos ó parecidos términos:

«Hay reformas que, consideradas en absoluto, que,
planteadas,en toda su latitud, podrán ser, no tan solo
justas en la bueiiá acepción de esta palabra, sino alta¬
mente beneliciüsas; pero que, tomadas en particular,
como medidas esce¡)cionale3, traerian graves pcrtur-
vaciones, pues"'falsearían el principio de equidad, de
justicia relativa que deben profesar las sociedades mo ¬
dernas, A nosotros podrá parecemos tan conveniente
como á y. la libertad de enseñanza, y aun quizás la
de ejercicio de las profesiones; á condición, no obstan¬
te, de que.se laaplique a todas ellas indistintamcnle.
En tanto así no se baga, queremos , que, para obtener
"uuèstro título, pasen los deinás por los mismos sacrili-
cios qué nosotros. La sociedad estipuló con nosotros
'reservarnos, en cambio de esos sacribcios, el uso de
determinados derechos, con esclusion de quienes no se
hallen en nuestro caso, y la sociedad está tan obliga¬
da como nosotros á observar íielmeiite sus com¡)ro-
misos.

«Queremos que nadie, sin cursar como nosotros en
una escuela, sin pagar matrículas, libros de texto y un
titulo, sin sujetarse á exámenes y á una.reválida, pue¬
da ejercer el todo ó parte de la veterinaria ; porque á
nuestra vez, hemos de valemos de un abogado para
defender nuestra inocencia; de un médico para que
nos cure en nuestras dolencias, do un boticario para
que nos dé preparados los medicamentos mas sencillos.
Queremos que se nos cumplan todas las ofertas que nos
hicieron preferir esta á otras carreras ó à las artes me¬
cánicas, porque, dé no hacerlo, se nos babria enga¬
ñado: queremos, por tanto, que se creen y se provean
en nosotros las inspecciones de carnes y los demás des¬
tinos públicos que tengan relación con ia conservación,
multiplicación y mejora de los animales domésticos.

«Deseamos que del seno de nuesira facultad salgan
los funcionarios encargados de vigilar la enseñanza,
de velar por nuestros derechos y hacernos cumplir
nuestros deberes profesionales, porque eso sucede en
otras carreras, y porque no es justo que la enseñanza,
que nuestros deberes y derechos, estén á merced de
sug'elos incompetentes'.;)

Esto es protección , centralización y privilegio,
ciertamente, y lo deploro tanto como Y.; de un lado,
la ignorancia de los que disfrutan nuestros servicios
obliga muchas veces á imponerles el bien contra su
voluntad, y allí está 1a historia de las inspecciones de
carnes para patentizarlo; y por otra parte , protección,
centralizaciony privilegio es cuanto nos rodea.—Que
se renuncie de una vez y por entero al sistema, y la
veterinaria será la primera en aceptar las nuevas con¬
diciones á que las demás clases facultativas se sometan.
Exigir que ella, la menos favorecida, la mas olvidada, se
pespoje gcnerosamenle de derechos que las otras

guardan y defienden con tesón, es pedir que lleve la
abnegación hasta el suicidio, cuando el interés déla
sociedad misma reclama que la veterinaria no muera
ni languidezca.

Para V. está el remedio de todos los males que
aquejan á la profesión én 'el trabajo, en el estudió', .y
croe que «cuando nos eucontremos adornados de la
suma de conocimientós indispensables' ¡lara desempe¬
ñar la misión que la sociedad nos ha cometido, nues¬
tros conciudadanos nos darán la estimación que ine-
rezcaraos, etc.« ¡ Ah! De qué sirve, sin embargo, el es¬
tudio, y el trabajo á muchos profesores distinguidos,
que la sociedad deja en la oscuridad , en el abandono
y en la peor de las miserias, en la miseria de las per¬
sonas ilustradas! V. conoce algunos y yo muchos
profesores dignos do la estimación de sus conciudada¬
nos, y bien sabemos árabós, que hay muy pocos pro¬
pietarios que busquen á los veterinarios para sus em-
presas pecuarias y agrícolas y ninguno que les cometa
la dirección de esas empresas.

Con respecto á ia situación de los' veterinarios esta¬
blecidos en general, repase V. la colección de El Eco
y de La Yeteiunaria Española y la hallará lastimosa;
recorra, sobre todo, unos cuanlós pueblos, no importa
de qué-partido ó provincia, y entonces la verá hasta
repugnante, sin duda. El mérito postergado á la intri^
ga y al favoritismo; menospreciado el derecho de las
categorías superiores en obsequio de quien jamás de¬bió obtener un titulo (jue denigra; veterinarios de pri¬
mera clase que 'piden una subdelegacion y les es ne¬
gada ; que solicitan una inspección de carnes y, ó no
la alcanzan, ó se pretende hacérselas servir graíis\ des¬
tinos (aculiativos desempeñados por personas agenas alos esludios que su buen ejercicio reclama.... tal es el
espectáculo que la profesión le ofrecerá. Por todas par¬
tos la intrusión, la'usurpación de atribuciones, el caci¬
quismo caprichudo y depriinente, pisoteando'el saber;
o! derecho legitimo y legal, la moralidad, la indepen--
deucia profesional, la dignidad y el decoro, ¡Cuántos
manejos pudiera revelar á Y., que circunstancias es¬
peciales han impedido publicar en La Yeteiusaria Es-
i'a.xola!...

Y 110 basta que los profesores reclamen una y otra
vez contra los vejámenes dé que son víctimas; Y~. sabe
cual viene siendo el éxito de tales pcoteslas, gracias á
la bilta de una persona , adornada de las dotes é inves¬
tida del carácter necesario [uira hacerlas valer.

Semejante estado de cosas no es solo deplorable
para la clase ; lo es tanto como para ella para la pros¬peridad del país; lo es basta para la salubridad pública.
Jías, en tanto,, el pais se desentiende cuanto, puede
de nuestros servicios-, por no retribuirlos, y privados
de la indispensable rcpresciilacioii cerca de! Gobierno
y de sus dclégados, la sociedad., que exige en los ve¬
terinarios competencia é idoneidad én . materias agrí¬
colas y pecuarias, que lés prescribe el estudio do la
medicina veterinaria comparada, los relega á la cnd-
sideracion de meros hipiatras casi siempre, de simples
herradores no pocas veces.

Cierto que 'la ignorancia y la conducta inconve¬
niente de muchos profesores de unas y otras categorías,
que, soúre todo , la concurrencia á que conduce sa nú¬
mero escosivo, agravan en gran manera los malos que
lamentaiúos ; cierto que un sistema de estudios menos
accesibles que el actual y un sistema de exámenes ri¬
goroso, inflexible, podria remediar con el tiempo una
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situación ya intolerable.—Las academias ban ocurrido
en lo ¡¡osible á lo primero, dilicultando la carrera, no
precisamente por el aumento de gastos,, sino por el de
estudios preliminares, 6 igualando, a Ja vez las es¬
cuelas. Respecto del segundo estremo, la . comunica¬
ción que los profesores de la escuela de Leon hemos
dirigido cí la academia Central lo habrá becbo ver que
qo somos V. y yo los únicos que apetecemos rigor é
nfle.xibilid.ad en los e.xámenes..,.

Pero, despues de todo, el sistema en cuestión no
.es hoy practica])lc en la escala que V., y yo y muchos
otros "deseamos; ni llegará á serlo haslñ íjueiel regla¬
mento proyectado dé cierta intervención olicial á las
íicademias,"^ lo sé con seguridad ; ni bastaria tampoco á
;salvar todas las dificultades, lodos ios coojlictos actua¬
les, dificultades y .coiiiliclos que subsislidan asi por
juuclio tiempo.—Las academias no fian querido sacrili-
-cuj el presente al porvenir; sus miras se encaminaron
,á perfeccionar, sí, los estudios veterinaxios; .mas sin
perjuicio de obligar á los profesores por medios efica¬
ces a cumplir sus deberes, en beneficio de la sociedad,
y de obtener de esta que, en compensación, respete
.sus derechos,—pues (jue las ideas de derecho y de
deber son siempre necesariamente reciprocas.

L i obra de las academias adolecerá de imperfeecio-
-nes ¿ quién lo duda, ni qué trabajo humano está exento
de ei'as? Las academias, sin embargo, que no se creen
infalibles, fian pedifio su dicláinen á los profesores lo-
-dos, y ya .V. ve que modifican el Proyecto cuando
se les propone .una reforma yerUajosa, sea cualquiera
su procedencia, d Ejemplo de cordura y de modestia
bien raro por cierto en corporaciones científicas, que
joecece por sí soloir.aer.sobre ellasjas simpaiías de la
tjJase entera!—Hágaselas, pues, pbjecciones en buen
Jiora; pídaselas todas las mejoras de que el Proyccío
.sea susceptible; dçnlro empero del terreno práctico en
que ellas .se colocan, no en el de principios eslraños
hov á las condiciones de nuestra sociedad.
'No soy yo, V. lo sabe, adversario de esos prin¬

cipios , ni me espanta ninguna de sus lógicas conso-
cucucias, antes las acepto por completo. Loque me do¬
lería, por ellos mismos y prescindiendo ya de toda otra
consideración, fuéra.verlos plantear de un modo incom¬
pleto , que se les diera aplicaciones parciales, como se¬
ria la que en el dia recibiesen en veterinaria ó en toda
otra carrera aisladamente; pues l.os daños que, á mis ojos,
serian solo hijos de un procedimiento anómalo, redun¬
darían para las gentes que juzgan por apariencias, en
descrédito de tan bellas doctrinas y retardarian por
ende s.u triunfo.

Concluyo ya, amigo mió. Invitándole á que nos
ayude en là noble empresa de regeneraria clase é im-
p'ulsarla en la vía del progreso ; que si la reforma in¬
tentada es todavía defectuosa á la luz de la justicia ab¬
soluta, ostá en el círculo de Injusticia relativa, de la
tquidad , úuico criterio aceptable por ahora; que por
otra parle, siendo, como Y. dice transitoria, servirá
a preparar ulteriores mejoras;que deslrnirá, eu fin, el
estado anlimónico de la clase, estado tan opuesto al
órden cómo a la verdadera libci'tad.

Adiós; esta carta, que bien lo conozco es demasía-
do IcU'ga, peca además, de,vaguedad; porque la natu¬
raleza y las circuastantias del debate son tales, que
ipodria "lermiñar repitiendo unos célebres versos:
' Y no cabe lo que siento

,eo todo lo que no digo.

Supla V; lo que eche de menos en mi desaliñado
escrito, y reciba un apretón de manos de su siempreafeclisimo amigo Q. B. S. AI.

J. Tellez Vicen.

ORDENANZAS
paua el kjeecicio de la peofesion de farmacia, comer¬

cio de drogas ï ve.ma de plantas medicinales.

[Conclusion.]
Flores medicinales en general.

Eolucelos de sen.—Felandrio acuático.—Folio ín¬
dico.—Halbano.—Genciana.—Goma amoniaco.—Gomakino.— Guaco.--Guiseng.—Galanga.—Granóla (vene¬nosa);—Hutiigamba (venenosa).-Helécho macho.—
Hipericon.-Hígado de antimonio.—Herraodátiles.—
Hierro reducido por el hidrógeno.—Haba de San Igna¬cio (venenosa)-Hiosciamina (venenosa).-Ilipocíslidos.—
Ipecacuana.—Jalapa.—Jilobálsaino.—Laurel cerezo.-rLáclalo de hierro.—Leño colubrino; id. nefrítico.—
Liquen islándicn.—Lefioaloes.—Lábdano.—Lacllario
(venenoso).—Lobelia (venenosa).—Alechoacan.—Alira-
bolanos.—Alanzaniila.—Aldisa de Aloldayia.—Aladre-
selva.—Alaná.—Alanila.—Alelilolo.—Alusgo de Córce¬
ga.—.Alandrágora (venenosa).-AJecercon (venenosa).--Alorlina y sus compuestos (venenosos).-Alaro contuso.—Narcoíina y sus compuestos (venenosos).-Nicotina
y sus compuestos (venenosos).—Nuez vómica (veneno¬
sa).—Nueces de ciprés.—Upoponaco.—Osmunda.—
üpobálsamo. —üenge.-Oesipo-— Ojos de cangrejos.
—Opio (venenoso).-Piñones de la india (Venenosos).—Potasa cáustica.—Pcrcloruro de carbono. ■—Polígala
amarga.—Palo racfritico.—Pelitre.—Polígala de Vir¬
ginia.—Pulsatila.- Piperino (venenoso). — Peonía.—
Polvo dealgarot.—Quermes mineral.—Quinas.—Qui¬nina V sus sales.—Cuasia amarga.—Resina yedra.—Raíz efe china.-Resina anime; id., de Alaría.-Ratania.
Ruibarbo.-Uapóntico.-Resina de Guayaco; le'., de jalapa(venenosa).—Ricino.—Ranino cerlártico (bayas de),—Sabina (venenosa).-Saggapeno.-Sal de higuera; 'd. de
seignelte; id. de vinagre; id.de prinela.-Sales.-Sali-
cina.-Santónico.-Santónina ('veiieiicsa).-Sasafrás.-Sen.
—Serpentaria yirginiaiia.—Svniaruba.—Simiente de
Belladona; id.¡de colchico.—Sándalo blanco -Saxífraga.
—Sosa cáustica.—Sal volátil de cuerno de ciervo; suc¬
cino.—Solano negro ( venenoso).—Salamina (venenosa).
— Sarcocola.—Semilía de abeimosco.—Tila,—Torbis-
cü (venenoso).-Triaca.—Tridacio.—Tucia.—Toripen-tila.—Tacamaca.—Tierra sellada.—Tártaro vitriola-
do.—Turbit (raíz de... venenosa).—Toxicodendro (ve¬
nenoso).—Tamarindos.—Tanino.—Tártaro soluble.—
Tártaro férrico potásico.—Tártaro emético.-^Valeria¬
na.—Valerianato de hierro; id. de zinc.—(Visco quer-
cino.—Vinagre ,radical; id. V. sea.—Aá v sus
sales (venenosas).—Yerba del Paraguay.—'
abeto.—Yoduro potásico; id. sódico; id. ferroso; idy
amónico.—Zarzaparrilla.
Catálogo námS." de las sustancias tenenosos para cuyaventa al público deben los drogueros arreglarse tí lo
prevenido en el art. 57 de las ordenanzas de farma¬
cia, aprobadas porS. M. en Real decreto de esta
fecha.
Aceite de croton tiglfó; id. tártagos; id. volátil de
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almendras amargas; id. de laurel Real; id. de mostaza;
id. de sabina.-Acido cianhídrico (prúsico); id. cloridri-
co concentrado; id. nítrico, concentrado; sulfúrico; id.
-Acónito.-Aconitina y sus preparados.-Alcalis cáusti¬
cos.-Amarillo de Rey.-Angusturas (verdadera y falsa).
-Azufre dorado de antimonio.-Antimonio diaforético.-
Arsénico y sus compuestos.-Alropina y sus prepara¬
dos.-Acetato de zinc.-Azulcobalto.-Releño.-Bellado¬
na.-Brionía.-Bronco.-Brucina y sus preparados.-Bis¬
muto (sus compuestos).-Croton tiglio. Cantáridas.-
Creosota.-Carralejas.-Canlaradina y sus preparados.-Cebolla albarrana.-Cebad i lia.-Clan uro potásico.-Cicuta
-Cloruro de zinc; id. de estaño.-Cloroformo.-Coca de
Levante.-Codeiria y sus preparados.-Cólchico.-Colo-
quintidas.-Cicutina (conina) y sus sales.-Cornezuelo.-
Cobre y sus compuestos.-Daturma y sus preparados.-
Digital.-Digitaliua.-Eléboros, blanco y negro.-Emeti-
iia y sus sales.-Ergotina.-Escamonea.-Estaño (sus
compuestos).-Estramonio.-Estricnina y sus sales.-Eu-
forbio.-Fósforo y su ácido.-Graciola,-Putagamba.-Ha¬
ba de San Ignacio.-llashicb.-Hiosciauima.-Ipecacuana.
Lactinorio. -Lol^elia.-.Mandrágora.-Mecereüa.-Mercurio
(sus compuestos).-Morfina y sus sales.-Narcotina y sus
sales.-Nicotina y sus sales.-Nuez vómica.-Opio.-Oro
(sus compuestos).-Piperino.-Plata (sus sales).-Plomo
isus compuestos).-Piñones de la India.-Resina de jAla-
pi.-Sabina.-Santón ina.-Solano negro.-Solan i na.-Tor-
v.sco.-To.x¡codrendo.-Turbiz(raiz cíe).-Yodo.-Yeratrina
y sus sales.
Catálop núm. 3." de íai plañían melicinales no veneno¬
sas, cuya venía es libre, con arreijloal aiiiculo 68 de
las ordenanzas de farmacia aprobadas por A'. lU. en
Real decreío de esía fecha.
Abrótano (los cogollos).-Acederas (las bojas).-Achi'

corias (la ycrba),-Ajcnjos (los cogollos). Agrimonia (la
yerba).-Apio silvestre (las hojas).-Amaro, la yerba üo-
rida—Azucena (la cebolla) Albaliaca (la yerba'llorida.)-
Arrayan (las hojas).-Ageurea los cogollos lloridos).-Ar¬
temisa (la yerba).-.Apio (las hojas).-Accderilha (las ho¬
jas).-Alquimila (las hojas).-Altramuces la semilla).-
Azufaifas elfruto.-Becabunsa (la \ erba.) Berreas (la yer¬
bal Borraja (las hojas).-Buglosa o lengua de buey (id.)
Bardana (la raiz).-Betónica (las hojas,-Brusco (raiz y
hojas),-Celidonia mayor, la yerba.-Cerraja, la yerba.-
Codearla, la yerba.-Costo hortense, las hojas llamada
Santa María.-Calaminta , los cogollos.-Calecídula,
hojas y flor.-Camedrios, hojas.-Cantueso, los cogollos.
—Cardo corredor, la raiz.- Cardo santo, las hojas.
—Carquexia, las hojas.—Culantrillo, la yerba.—Ca-
mipeteos, la planta.—Diento de Icon, la yerba.
-Doradilla, las hojas.-Erísimo, Ja yerba florida.-Es¬
corzonera, la raiz.-Escrofularia, la yerba.-Estragon,
la yerba.-Eufrasia, la yerba.-Escabiosa, la planta,-
Eneldo, los cogollos.-Fumaria, la yerba.-Fresa, la raiz.
-Gordolobo, las hojas.-Gayuba, las hojas,-Grama, la
faiz.-Hemiaria ó yerba turca, la yerba.-Hinojo, la yer-
ba.-Uisopo, la yeVba.-Juncia larga, la raiz.-Laurel,
las hojas.-Llantén, las hojas.-Lirio, la raiz.-Lepidio,
la yerba.-Malva, las hojas.-Malvabisco, la raiz.-Mil en
fama, la yerba.-Mastuerzo, las hojas.-Mejorana, los
'aogollos.-.Mercurial, la planta.-Naranjo, las hojas y
uores.-Orliga, la yerba.-Ononis ó gatuña, la raiz.-
Ofégano, los cogollos en flor.-Parietaria, la yerba.-
D'l'tpiQela; la yerba.-Pentalilon ó cinco en rama, la
fíiiz.-Polpo, los cogollos en flor.-Perifollo, la yerba.-

Rábano rusticano, la raiz.-Romaza, las hojas y la raiz.
-Ruda, la yerba. Regaliz, la raiz.-Retama, la' planta.-
Romero, los cogollos floridos.-Sándalo, las hojas y co¬
gollos floridos.-Siempreviva mayor y menor, las hojas.
-Saúco, las hojas.-Suelda consuelda, la raiz.-Sangui¬
naria mayor, la yerba. Saponaria, las hojas.-Tanaceto
ó yerba lombrice'ra, los cogollos en flor.-Tusílago, las
hojas.-Laray, el leño.-Trébol acuático, la yerba.-To¬
millo, los cogollos.-Verbena, las hojas.-VeVdolaga, ja
yerba.-Violeta, las hojas.-Yerba luisa, las hoja-.-Ye¬
dra terrestre, las hojas.-Yergos, la raiz.-Yedra arbó¬
rea, las hojas.-Yerba mora, la yerba.-Yerba doncella,
las hojas.-Yerba-buena, los cogollos floridos y las" ho¬
jas.
Copia de los aríículos del Código penal que se ciían eii

el 73 y 7.3 de las ordenanzas para el ejercicio de la
profesión de farmacia, comercio de drogas y venía
de plañías medicinales, aprobadas por S. M. en
Real decreío de esía fecha.
Art. 7," No están sujetos á las disposiciones de este

Código los delitos militares, los de imprenta, los de
contrabando, los que se cometen en contravención á
las leyes sanitarias, ni los demás que estuvieren pena¬
dos por leyes especiales.
Art. 233. El que sin hallarse competentemente

autortizado elaborare sustancias nocivas á la salud,
"ó productos químicos que puedan causar grandes es¬
tragos parcá expenderlos, ó los despacharé, ó vendiere,
ó comerciare con ellos, será castigado con las penas de
arresto mayor y multa de 30 á 300 duros.
Art. 23 Y. El'que hallándose autorizado para el trá¬

fico de sustancias que puedan ser nocivas á la salud,
ó productos, químicos de la clase expresada en el arti¬
culo anterior, los despachare ó suministrare sin cum¬
plir con las formalidades prescritas en los reglamentos
respectivos, será castigado con las penas de arresto
mayor y multa de 10 á 100 duros.
Árt.'233. los boticarios que despacharen medica¬

mentos deteriorados, 6 sustituyeren unos por otros,
haciéndolo de una manera nociva á la salud, serán
castigados con las penas de prisión correccional y mul¬
ta de 20 á 200 duros.
Art. 236. Las disposiciones de los dos artículos an¬

teriores, son aplicables á ios que trafiquen con las sus¬
tancia ó productos espresados en ellos y á los depcn-
dlentos de los boticarios cuando fueren los culpables.
Art. -iS'î Se castigarán con la pena de arresto de a

á 13 (lias, 0 una multa de 5 á 13 duros:
4." Los que ejercieren sin título actos de una profe¬

sión que lo exija.
9." Los que despacharen medicamentos sin autoriza¬

ción competente.
Art. 486. Serán castigados con una mulla de 5 á 13

duros.
6.° Los farmacéuticos que despacharen medicamen¬

tos en virtud de recelas (¡uc no se hallen debidamente
autorizadas.
7.° Los farmacéuticos que despacharen medica^

raentos de mala calidad ó sustituyesen unos por otros.
8." Los que abrieren establecimientos sin licencia

de la autoridad , cuando sea necesaria.
Art. 503. En las ordenanzas municipales y de-

mas reglamentos generales ó ¡larticulares de la admi¬
nistración que se publicaren en lo sucesivo, no se esta¬
blecerán mayores ¡lenas quc'las señaladas en este libro,
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aun cuando hayan de imponerse en virtud de atribucio¬
nes gubernativas, á no ser que se determine otra cosa
por leyes especiales.

■Conforme á este principio, ias dispósiciones de este
libro no excluyen ni limitan las atribuciones que por
las leyes de 8 de enero , 2 de abril de 1845, y cuales¬
quiera otras especiales competan á los a^ntes dé. la
administración para dictar bandos de policía y buen
gobierno, y para corregir gubernativamente las faltas
en los casos en que su represión les esté encomendada
por las mismas leyes.

Madrid 18 de abril cíe I860,

AIVUNGIOS.

TRÂ.TAD0DEDEREC1IÛ VETERINARIO COMER-
cial, ó sea de los vicios redbibitorios, arreglado .á la le¬
gislación española,'por don Joan Antonio Sainz y Rozas,
catedrcático en la escuela profesional veterinaria de Za¬
ragoza. /

Esta obra, cuya necesidad se estaba haciendo sen¬
tir por los veterinarios españoles, y que se la bailará á
la venta dentro de muy breve tiempo, se encuentra di¬
vidida en cuatro partes. La primera trata de la defini¬
ción é historia del derecho veterinario comercial; de las
materias que abraza está parle de la ciencia; de los ca¬
sos en que tienen aplicación las leyes mercantiles, y de
los en que debe recurrirsc á las disposiciones del dere¬
cho civil; de las obligaciones, contratos, compra-ven¬
ta, permuta, comodato y secuestro. De la definición y
designación nominativa de los vicios redbibitorios en e'
caballo, buey , carnero, y cerdo; de la garantía du¬
rante la vida; de la misma en los casos de muerte; de
la duración del plazo del depósito y redhibición. La se¬

gunda se ocupa en las enfermedades redbibitorias, es-
poniendo cp cada unp de ellas: 1." la definición; 2." lo®'
animales en quienes se presentan con mas frecuencia;
3.° las circunstancias por las cuales se consideran red'
bíbitorias y los síntomas que las dá á conocer; 4," la
manera de efectuar el reconocimiento; 5.° los casos di¬
fíciles que pueden ofrecerse ; 6." los fraudes que em¬
plean los vendedores; 7." la garantía que deben tener;-

8." las alteñtciones anatómicas que dejan en los casos de
muerte; y O-." la misión de los peritos cuándo aconte¬
ce la última, La tercera está destinada á la solución de
una infinidad de casos escepcionales que pueden pre¬
sentarse. La cuarta se halla consagrada á los peritos,
certificaciones,' declaraciones, consultas, inform es

parles y oficios en general, concluyendo con treinta
y nueve modelos,- sobre todas Las clases de documen¬
tos^ que puede haber necesidad de expedir en la prác¬
tica. ■

Ocioso nos parece asegurar de-antemano que esta
obra ha de ser muy bien acogida del público veterina¬
rio.^ando baya terminado su impresión , lo partici¬
paremos á nuestros lectores, recomendándosela enca¬
recidamente desde áliora.
Ificcioiiario «le Hiciilcina '%'ctcrínaï·ía

l»i»áet5ca, por L.,V. Delwart. Traducción muy adi¬
cionada, por don Juan Tellé'z Yicen y don Leoncio IL
Gallego.—Segunda edicioo.—Precio 70 rs. en Madrid
ó en provincias, franco de porte.

Patolog'ía y 'Fei·aj·cïitíca ^cnerale.v
Vetei·inai·ía.·s, por Mr. Rainard ; traducida y adi¬
cionada por don Leoncio F. Gallego y donjuán Tellez
Vicen.—Precio 60 rs. en Madrid ó en provincias.
'Featado completo «le las cufeemcda-

«Ics pai>tícnlai*cs á los ^pandes i*uinian-
tes, por M. Lafore; Traducido, anotado y adicionado
por don Gerónimo Darder.—Precio : 36 rs. en Madrid
ó en provincias.

Griaia del Vctcpánapío In.sppetov de
caencs y pcseailos, por don Juan Morcillo y
Olalla.—Precio: 10 rs. en Madrid ó en provincias. ■

ISIaitiaal d<;l ■ SSemoiBiista , por don José
María Giles.—Precio: 5 rs. en .Madrid ó en provincias.

EÍ55íci·alg·ío!og·íà» Fetea'Ssaas'Ia, por los
señores Blazquez .Navarro.—Pr.ccio,: 25 rs. en Ma.
drid ; 28 rs. enviada á provincias.franca de [)orte.

Todas estas obras se venden en la redacción de La
Veteuinaria espaRola.

Fcrapéntíca fapmacoSó^'ica, por don Pe¬
dro Cuesta.—Precio 8 rs.—Se vende en las Escuelas
Veterinarias de Madrid y de Zaragoza.

Edilor responsable,—Leoncio F. Gallego.

IMPRENTA Dli J. VIÑAS, CALLE DE PIZARRO, NIM-, 3.

sï Jos seílorès sMscritores qgac esperisnentcn aSft'Hna faSta en e3 recibo de
d«la"ec3m^ii aae " bondad «íé reclamarantes «Se transcurrido un mes des-
a -m ' ^ ^ •íS' Iisz ^ âçi otro niodo^ no l'c^sooiiâ^inos) de iiodcr servil'"dTi\l^la*fe^hTen satisfecho, á más tardar dentiO del psinier«íia ííe Sa revisa en «jue se ha^a a qne corresponda, proceda «le d«>nde nuiera. desarà

SroS f ot^^^ iîîes® îï|Se'ïa'*SamaXn se veHfiqñe.


